
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
RENOVACIÓN DEL SACRAMENTO  

DE LA CONFIRMACIÓN 

 

 

I. Introducción 

 

 
- Oración Inicial:    Jefes de año 
 

- Canto Inicial: Dios Trino de Amor 
 

En nombre del Padre, en nombre del Hijo, 
En nombre del Santo Espíritu, estamos aquí (bis) 
 

Para alabar y agradecer, bendecir y adorar, 
Estamos aquí, Señor, a tu disposición  

Para alabar y agradecer, bendecir y adorar, 
Estamos aquí, Señor, Dios Trino de amor. 

 

  - Saludo del Celebrante 
 

 

II.   Liturgia penitencial 

 
-  Peticiones de Perdón (3) 

 
-  Canto:   Perdón Señor 

Traigo Señor otra vez 
Pecados pesan en mí 
Y busco tu redención 

Vengo y me amparo en ti. 
 

Vengo a pedirte perdón 
No fue caer mi intención 

Pero me vuelvo a tus brazos abiertos  
Y encuentro el abrigo en tu amor 
Perdón, Señor, mas tu sabes bien que soy débil 

Perdón, si cuando te vi pasar  
La vista bajé y te ignoré. 

Me duele más, más que por temor mis errores 
Me duele porque de Ti, Señor 
Solo amor recibí. 

 
Y aunque cayera una y mil veces más 

Yo se que mi amor mirarás. 
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III.   Liturgia de la Palabra 

 
 

 -   1ª Lectura:  Hechos de los Apóstoles 2, 1-11 
 

“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos con un mismo 

objetivo.  De repente vino del cielo un ruido como una impetuosa ráfaga 
de viento, que llenó toda la casa en la que se encontraban.  Se les 

aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron 
sobre cada uno de ellos; se llenaron todos del Espíritu Santo y se 
pusieron a hablar en diversas lenguas, según el Espíritu les concedía 

expresarse. 
 

Residían en Jerusalén hombres piadosos, venidos de todas las naciones 
que hay bajo el cielo.  Al producirse aquel ruido la gente se congregó y 
se llenó de estupor, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua.  

Estupefactos y admirados decían: «¿Es que no son galileos todos estos 
que están hablando?  Pues ¿cómo cada uno de nosotros les oímos en 

nuestra propia lengua nativa:  partos, medos y elamitas; los que 
habitamos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, 

Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene; los romanos 
residentes aquí, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes, les 
oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios?»” 

 
 

- Salmo 103, 1 
 
“Envíanos tu Espíritu, y renueva la faz de la tierra” 

 
 

- Canto antes del Evangelio:  No me eligieron ustedes 
 

No me eligieron ustedes 

fui yo quien los elegí 
ustedes son mis amigos 

serán mis testigos 
vivirán en mí. 

 

 
 

- Evangelio, Juan 20, 19-23 
 

“Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por 

miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los 
discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo:  «La paz con 

vosotros.»  Dicho esto, les mostró las manos y el costado.  Los discípulos 
se alegraron de ver al Señor.  Jesús les dijo otra vez: «La paz con 
vosotros.  Como el Padre me envió, también yo os envío.»  Dicho esto, 
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sopló y les dijo:  «Recibid el Espíritu Santo.  A quienes perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 

retenidos.»” 
 
- Homilía 

 
 

IV.  Renovación del sacramento de la Confirmación 

 
- Guía: 

Nos ponemos en la presencia del Señor y de la Santísima Virgen, nuestra 

Madre y Reina en el Cenáculo. 
 

Queremos participar de este momento con la conciencia clara de renovar 
nuestro matrimonio y nuestra vida familiar, a la luz y en la fuerza del 
Espíritu Santo. 

 
- Canto:    Espíritu Santo, Ven. 

 
Espíritu Santo ven, ven 

Espíritu Santo ven, ven 
Espíritu Santo ven, ven 
en el nombre del Señor. 

Acompáñame, ilumíname, 
toma mi vida. 

Acompáñame, ilumíname, 
Espíritu Santo ven. 

 

- Guía: 
Con el fuego de la lámpara del Santísimo, encendemos las 

velas que cada uno ha traído con la  luz del Cirio Pascual. 
(los jefes de círculo ayudan en esta tarea) 

 

- Sacerdote: 
El Espíritu Santo es quien nos incorpora a Cristo; Él es quien 

nos llena del fuego de Cristo.  Él es la luz y quien nos da 
fuerzas para vencer al Príncipe de las tinieblas.  Él es quien 
nos enseña a amar en Cristo.  Como esposos y padres, 

imploramos al Espíritu Santo para que plenifique en nosotros 
el amor. 

Como instrumentos y apóstoles del Señor, renunciamos al pecado, a 
Satanás y sus obras, para estar así totalmente disponibles para Dios. 
 

Por ello les pregunto: ¿Renuncian al pecado y a Satanás, padre del odio y 
de la mentira, que nos impiden aceptar a Cristo como Señor del amor y de 

la vida y ser instrumentos suyos? 
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- Todos: 
   Sí, renunciamos. 

 
- Sacerdote: 
  ¿Renuncian a todo lo que les impide amar a Dios de todo corazón y sobre 

todas las cosas? 
 

- Todos: 
  Sí, renunciamos. 
 

- Sacerdote: 
  ¿Renuncian a todo lo que les impide amar a su cónyuge, a sus hijos y a su 

prójimo como a sí mismos? 
 

- Todos: 
  Sí, renunciamos. 

 

 
- Canto al Espíritu Santo 

 
Envíanos tu Espíritu Señor  
y renueva la Faz de la tierra, 

Envíanos tu Espíritu Señor  
y renueva la Faz de la tierra 

 
 

- Sacerdote: 

El auténtico apóstol vive de su fe.  Por eso le pedimos al Señor que 
aumente nuestra fe, y la renovamos en nuestros corazones. 

¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 
 
- Todos: 

Sí, creemos. 
 

- Sacerdote: 
  ¿Creen en Jesucristo, Hijo único de Dios, nuestro Señor? 
 

- Todos: 
  Sí, creemos. 

 
 

- Sacerdote: 

¿Creen en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la Comunión de los 
santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida 

eterna? 
 
- Todos: 

  Sí, creemos. 
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- Imposición de las manos 
Pasan por grupo adelante a recibir la Imposición y el guía los va llamando   

por nombre de jefes, mientras el coro canta invocaciones al Espíritu Santo. 
 
 

- Canto:        Ven Espíritu Divino 
 

Ven, Espíritu Divino 
Manda un rayo de tu lumbre desde el cielo. 
Ven, Oh Padre de los pobres, 

Luz profunda en tus dones 
Dios espléndido 

 
No hay consuelo como el tuyo, 

Dulce huésped de las almas, 
Mi descanso. 
Suave tregua en la fatiga, 

Fresco en horas de bochorno, 
Paz del llanto. 

 
Luz Santísima, penetra 
Por las almas de tus fieles hasta el fondo 

Qué vacío hay en el hombre, 
Que dominio de la culpa sin tu soplo 

Lava el rostro de lo inmundo 
Llueve, Tú, nuestra sequía, ven y sánanos. 

 

- Sacerdote: 
Ustedes han venido a renovar la gracia del sacramento de la Confirmación 

que los hizo testigos y apóstoles del Evangelio y constructores del Reino 
de Dios aquí en la tierra. 
 

El apóstol está llamado a dar testimonio del Señor con su ejemplo, su 
palabra y sus obras. ¿Están dispuestos ha hacer brillar la luz de Cristo en 

su ambiente, de modo que todos, viendo sus obras, alaben al Padre de los 
cielos? 

 

- Todos: 
Sí, por la gracia del Espíritu Santo estamos dispuestos a ser levadura en 

medio del mundo. 
 
- Sacerdote: 

Schoenstatt los envía a encender el mundo en el fuego de Cristo.  Por eso 
María intercede constantemente pidiendo para nosotros la fuerza y la luz 

del Espíritu Santo en nuestro Santuario.  ¿Están dispuestos a 
comprometerse para que ese fuego arda y sean eficaces constructores del 
Reino del Padre aquí en la tierra? 
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- Todos: 
  Sí, estamos dispuestos.  Nos comprometemos a luchar y a expandir el 

reinado de Dios siempre y en todo lugar. 
 
- Sacerdote: 

  El instrumento y apóstol del Señor y de María, por su seguimiento al Señor 
y consecuencia de vida, debe estar dispuesto a ser objeto de rechazo y 

contradicción.  ¿Están dispuestos a enfrentar, con la fuerza del Espíritu 
Santo, ese rechazo y contradicción? 

 

- Todos: 
  Sí, estamos dispuestos. 

 
- Sacerdote: 

  El apóstol de Schoenstatt quiere vivir plenamente las gracias del arraigo 
en Dios, de la transformación interior, del envío y fecundidad apostólicas 
que María nos regala en su Santuario.  ¿Quieren, por lo tanto, cultivar una 

estrecha vinculación al Santuario de Schoenstatt? 
 

- Todos:  
  Sí, prometemos esforzarnos por ello.  Queremos arraigarnos 

profundamente en Dios, transformarnos en Cristo y ser fecundos en 

nuestro apostolado por la acción del Espíritu Santo. 
 

- Sacerdote: 
  Con la alegría de esta renovación en la gracia del sacramento de la 

Confirmación, rezamos: 

 
- Todos: 

  Señor, 
haznos arder como un fuego vigoroso, 
marchar con alegría hacia los pueblos 

y, combatiendo como testigos de la Redención, 
guiarlos jubilosamente a la Santísima Trinidad. 

 
- Hombres: 
  Madre y Reina, 

  haz que Schoenstatt porte valerosamente 
  hasta muy lejos tu bandera 

  y someta victorioso a todos sus enemigos; 
   
- Mujeres: 

  continúe siendo tu lugar predilecto, 
  baluarte del espíritu apostólico 

  jefe que conduce a la lucha santa, 
  manantial de santidad en la vida diaria; 
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- Hombres: 
  fuego del fuego de Cristo, 

  que llameante esparce centellas luminosas, 
  hasta que el mundo, como un mar de llamas, 
  se encienda para gloria de la Santísima Trinidad.  Amén 

 
 

 

V.   Oración Universal,  

 
(3  peticiones) 

 
 

VI.   Liturgia Eucarística 

 
 
- Presentación de las ofrendas: 

 
Junto con el pan y el vino, se llevan al altar los Proyectos Apostólicos que 

los grupos quieren emprender. 
 
- Canto 

Santo, Santo es el Señor 
Dios del universo 

Llenos están 
Cielos, cielos y tierra 
De tu gloria 

Llenos están 
Hosanna, hosanna, en el cielo  

Bendito es el que viene 
En el nombre del Señor. 

 

- Canto:    Danos Paz, Danos Luz 
Danos paz, danos luz 

En el camino 
Calma el cansancio y la inquietud 
Con tu suave voz. (bis) 

 
 

VII.  Liturgia de la Comunión:  

 
   -  Canto:    ALMA MISIONERA 

Señor, toma mi vida nueva 

antes de que la espera 
desgaste años en mí. 

Estoy dispuesto a lo que quieras 
no importa lo que sea 

Tú llámame a servir. 
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Llévame donde los hombres 

necesiten tus palabras 
necesiten mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza 

donde todo sea triste 
simplemente por no saber de Ti. 

 
Te doy el corazón sincero 
para gritar sin miedo 

lo hermoso que es tu amor. 
Señor tengo alma misionera 

condúceme a la tierra 
que tenga sed de Dios. 

Y así en marcha iré cantando 
por pueblos predicando 
tu grandeza, Señor. 

Tendré tus brazos sin cansancio, 
tu historia entre mis labios, 

tu fuerza en la oración. 
 
 

-  Acción de Gracias:    en silencio 
 

  
-  Canto Final: María de la Alianza 

Qué silencio más delicado 

Amor, del amor más escondido 
Eres mujer puerta del cielo 

Tres colores adornan tu manto 
Bajan las cascadas de los árboles 
Que caen hasta el suelo 

Y llegan al santuario. 
 

Quieres dar la mano  
y yo pedir la tuya 
No puedo estar sin Ti,  

sin tu mirada pura 
Tu voz me llena el alma,  

María de la alianza 
Palabra hecha flor. 
 

He cambiado todo mi canto 
Sólo para soñar tu brisa 

Y no soy más que polvo en el camino 
Aunque no es polvo de tu olvido 
Quiero ser un puente hacia el cielo 

Hecho de barro y de fuego 
Que nace del santuario. 
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Quieres dar la mano y yo pedir la tuya 

No puedo estar sin Ti, sin tu mirada pura 
Tu voz me llena el alma, María de la alianza 
Palabra hecha flor, hecha flor. 

 
 

 
Al final, peregrinamos al Santuario a renovar nuestra Alianza de Amor con la 
Mater y prendemos las velas en el lugar. 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 


